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TRECIOS DE SÜSCRICION. 
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REDACCON: Con?snto. 2. S0 ADVERTENCIAS. 

I v! tioi'os lodos )otí quü ñgurou conio ? ĵ̂ 7/ 

Los pagos per adelantado, en metálico, libran- CVg;̂  
zas o sellos de correo. aW 

1-1 ">IIÍ>'HÍ..IB8 veiuirán íirmadosyuo sedevuol 
vo ninguno. ÍN^Í 
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CRÓNICA, 

Por fia llegó el día deseado por los poli-
ticos. 

El domingo último, día 7, tuvieron lugar 
las elecciones de Diputados proviiicialos. 

Eu toda la semana transcurrida, el tema 
obligado eu todos los círculos, en la calle, 
en el paseo, en el domicilio particular y en 
todas partes, ha sido el de las elecciones y 
su resultado. 

Son tantas y tan diversas las impresiones 
que hemos recojido, que habrá necesidad do 
ocupar mucho tiempo y mucho espacio para 
consignarlas todas. 

Las concretaremos en lo posible. 
A primera hora de la maüana viraos des­

filar el personal componente de las mesas 
que se encaminaban cada cual 4 su colegio, 
constituyéndose sin que nadie protestara 
de las presidencias. 

Hubo algún presidente de sección que sa-
guu cuentan, no se le hizo tarde para hacer 
do las suyas, echando algunas aleluyas en 
la urna, desliz que se subsanó sin que ori­
ginara ningún disgusto. 

Durante el resto del dia siguió verificán­
dose la elección con relativo orden si bien 
llegaban á nuestros oidos de vez en cuando 
uoticias de actos llevados p cabo por los 
agentes y esbirros de la situación que dicen 
iauy poco en favor de esa buena señora á 
quien hemos dado eu llamar D.* Sinceridad 
Electoral . 

La lucha entablada en un principio entre 
i'epublicanos y ministeriales, se animó algún 
tanto con la presencia de los Sros. Somalos, 
padre ó hijo, que, apesar de las calabazas 
que les dieron algunos fusionistas, consi­
guieron poner á otros en movimiento para 
reforzar la candidatura de oposición. 

Según parece llegó á discutirse la conve-
íüencia de una protesta pero antes de decidir 
quien ponía el cascabel al gato sonaron las 
cuatro de la tarde y tuvo fin la elección. 

Todos los gefes de pelea de uno y otro 
l>audo recorrieron apresuradamente las c» 

lies dando órdenes á sus amigos; y reuwidos H 
después en la casa de la villa, nos dieron á ('. 
conocer el re.sultivio siguií^nts*: U 

D. Aihaih) jM.ictinrz Moiin*'2.026 votos-. <Í 
„ Juan Mariij Mariii . . 2.026 „ í̂ 
„ Mtixin»ia!)0 Martínez | 

Moragon 2.028 „ },| 
„ Ubaldo RivHs Cano . . 2 026 „ \\ 
„ Casimiro Grimenftz y Gri-

niei)(^z 703 „ 
« José Peña Marin. . . 634 „ 

Esto recluitado que unos caüñoan de pan' 
fel. otros de componenda y otros de acto 
patrióficn, ha producido diversos efectos en 
la opinión «ieiido motivo de otros tantos cu-
lificativo!) mas ó menos dures para ouantu.s 
han iatei'V'.'uido en ln contienda. 

Ea medio de todo nos hamos de congra 
tular de no lamentar alteración alguna en 
el órdsn público ni de liaber presenciado 
eapectáouios poco edificantes para pueblos 
cultos y que tan frecuentes son en las elec­
ciones. 

Solo hay una víctima á nuestro entender 
en estas contiendas y es el Sufragio uni­
versal del cual todo el mundo hace mangas 
y capirotes; • ¡I 

En nno de los días de esta semana llegó y> 
á nueátroB oidos que una joven agraciada. s> 
S'='gun cuentan, habia desaparecido del hogur Ú 
f)aterno, arra.^trada sin duda por el aleteo < 
del Dios niño. | 

Hemos adquirido más informes y según se t] 
Hupone, desapareció acompañada de otra se 
ñora casada, dirigiéndose ambas a l a capital 
de la provincia, donde de seguro echarán 
sus canas al aire. ]\ 

Bueno sería sin embargo quo hechos de 
este género no quedaran en el misterio, por 
que el mal ejemplo cunde y si la cosa se 
hp»c6 epidémica, para sustos no vamos á ga­
nar. 

¡Tantas ganas como nosotros tenemos,de 
ser secuestrados por unos ojos hechiceros 
y trasponer con ellos donde nadie diera con 
nosotros! 

t Apesar de este nuestro buen humor h.'-
nios lie consignar con sincero senfcimif^ato 
el ,'.í;r!ive e^tndo en que se encuentra el Sr. 
B.iriKi del Solar pudre de D. Eugenio Espí-
n ' i . M H . 

Aunque se di(;e que la o.iencia rxiédica poco 
pu.id» hacer o>) favor da la salud del Sr. Ba­
rón, desearemos que desaparezca lit grave­
dad y puedan su hijo y demás familia gozar 
leí placer de tenerle á su lado siquiera sea 
en el decadente estado en que ya so halla 
det'dñ algún tiempo, efwoto de su avanzada 
edad. 
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Otra nota fúnebre hemos de cousignar en 
e.-ita secoióij. 

Ayer y después de penosa y larga enfer-
mr-dad, bajó al sepulcro la señora D.* Anas-
t.itfia Navarro Q-onznlez de 'j^ucán, esposa 
del segundo teniente déla (.rairdia civil da 
esta pue.ito, D. José Loncáu. 

Acompañamos en su justo sentimiento al 
Sr. Loncán por la irrepíirable pérdida y en­
viamos á su familia la más sincera manifes­
tación de nuestro sentimiento. 

e 
e a 

De Murida, con tiempo malo, 

Y en coche, que el viento esgarra, 

Vino aquí el señor Somalo 

Y su filio LopoB Parra. 

Con empeño decidido. 
Por toda la población. 
Buscaron aquí al partido 
Que llaman de la fusión. 

Y por más que recorrieron, 

Y por mucho que buscaron, 

¿Qué resultó? que se fueron 

Pero la fusión no hallaron. 

Y se saca, en conclusión. 

Tras de tantos trahagicos, 

Que uo existe la fusión, 

O si existe, está hecha añicos. 

Smi 


